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Adivinamo~ que Andara y
el buen ladrón quieren huir
con Nazarín y.que él se nie­
ga; suponemos que ellos lo de­
fienden de los curiosos en el
camino' a Madrid, que des­
pués lo llevan en brazos. La
nove~a termina en la misma pe­
mimbra:

Pensó que había muer­
to; pensó también que aún
vivía. Un ardiente anhelo
de decir misa y de poner­
Se en comunicación con
la Suprema Verdad le lle­
nó toda el alma. ,. Cele­
bró con inmensa píedad.
y cuando tomaba en su,;
manos la Hostia, el divi-

nu Jesús le dijo: "Hiju
mío, aún yi\'es", No
puedes celebrar, no puedo
estar contigo en cuerpo y
sangre, y esta misa es fi'­
guración insana de tu
mente. Descansa, que bien
te lo mereces ..."

Esta novela con su comien­
zo naturalista y su final casi

unallluncsco, antici¡JiI corrien­
tes artísticas del siglo xx, Na­
:::aríll reyela la necesidad de
una nU<:\'a forma de expresión.
El arte no es ya reproducción
de la realidad externa, sino re­
flejo de idea,; y yi\'encias poé­
ticas de tan compleja natura­
kza, que sólo con símbolo,;
pueden representa r'l'.

SOBREGENERALIDA D ES CREENCIAS

D
E los diferentes Estados d~ ~lUes­

tra República que he vIsitado,
. va en el N arte, ya en el Sur,

Centro y Costas del Gol fa o del
Pacífico, así como leyendo libros que re­
latan aspectos de la cultura tradicional
de diversos rumbos del país, siempre he
observai:lo que pueden presentarse temas
con caracteres indígenas, casi puros; his­
pánicos, tan bien conservados como en la
península ibérica, y otros, los más comu­
nes, aquellos que participan de esta mezcla
tan interesante (india y española) que es
la que ha dado nacimiento al tipo repre­
sentativo del mexicano; en ocasiones ines­
table, inadaptado; tan pronto reb~lde co­
mo sumiso; pero siempre digno; en mo­
mentos genial, produciendo revoluciones
tanto políticas como artísticas, en que se
plasma ya bien delineado el espíritu tan­
tas veces aherrojado, ya por Jefes gue­
rreros o gobíernos teocráticos prehispá­
nicos, ya por el conquistador español fa­
nático ~n. su religiosidad y exaltado en
su avariCIa.

y lo que ocurre con el hombre se re­
fleja en su cultura; sometído aquél a la
civilización occidental, conserva, no obs­
tante, un gran porcentaje de los usos, cos­
tumbres y creencias de sus antepasados
los indígenas.

Folklore en Chiapas,

Hubiera deseado hacer una inv,~stiga­

ción directa y acuciosa en el propio terre­
no, pero su lejanía y trabajos más ur­
gentes, me han detenido en esta capital
y 19 que aquí ofrezco no es sino un escaso
bagaje; algo tomado de la tradición oral,
un poco de 10 que nos refieren los cronis­
tas que evangelizaron aquellas latitudes, y
10 que consignan autores de reconocida
competencia en obras bastante bien docu­
mentadas.

Dos tribus existentes en aquella región
son las que más informes han proporcio­
nado: tojolabales y tzeltales; los mayas,
que están muy relacionados con la cultura
que impera en esa zona, los he res·~rvado

para tratarlos en un trabajo para la pe­
nínsula yu'cateca.

Tojolabales. Habitan una zona que
queda comprendida dentro del Distrito
de Comitán y una pequeña faja de Chi­
Ión; varios son los pueblos, rancherías
y fincas en los que se encuentran distri­
buídos estos indios, siendo uno de los más
estudiados el de La Independencia, tres
leguas más o menos al NE de Comitán.
Es una tribu endógama. Cuando una mu­
chacha se enamora de un ladino por lo
general tiene que irse de la región, pues
de lo contrario podria ser expulsada.

N o obstante que estos indígenas se
consideran absolutamente católicos, y que
di versos investigadores los han tomado
como, tales, adentrándonos en su psicolo-
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gí;1 Y C:lsí le)'l'11<lo l'nlre líl1l'as, podríamos
dc'clr, vemos qtll' COn';LTI'an nlUcha,; d<:
las idea,; rl'ligios;l'; ancl'strale,;; existe tina
l'';lwcie de culto in,;(intivo hacia e} Sol
)' la I.tlna, a los qtll' at rihuyen !wr,;onali­
dad e inteligencia y de los que esperan
protección. Poseyendo un e,;pírittl l1lC­

eh'oso, se figuran ser pers~guidos por
fuerzas c!L-sconocidas y diabólicas; las en­
fermedades, las epidemias lo mismo que
las tormentas, huracanes, sequías y otras
calamidades, las creen producidas por es­
piritus malignos ti otras influencias so­
brenaturales; todos estos fenómenos son
clilros para Stl vista; mas la causa de ellos
es un misterio que su poco saber no al­
canza a penetrar. Por lo pronto se refu­
gían en la religión católica; pero en ctlan­
to tienen oportunidad, combaten todos Jos
males por medio de las h~chicerías. Sa­
hen por otra parte que pueden acudir a
Dios en demanda de una gracia; pero de
este Dios no ven sino la imagen al iguill
que jil de muchos santos que se ofr,~cen a
su devoción, y como son incapaces de
distinguir entre lo espirituill y lo mate­
rial, hiln Cilído en una especie de politeís­
mo que les trile el recuerdo de sus anti­
guas deidades; de ahí el sincretismo y la
superposición constante que hace de los
dioses de su panteón prehispánico con
lTluchos de los santos del calendario cris­
tiano,

Así nos hallamos con la d~voción a San
Fermín, Santo Tomás, San Jorge, San
Caralampio,' de gran fama en Comitán;
las celebraciones en honor de Los An­
geles, Todos Santos y Muertos; la Navi­
dad con sus pastores, Reyes Magos y
Sagrada Familia; las fiestas a San Isi­
dro, Señor Santiago, San Juan y a las
diversas advocaciones de la Vi rgen María,
en las que hay derroche de incienso, ceras
y gran cantidad ele cohetes que llenan el
espacio de luces y afectan caprichosas
figuras,

De car{\cter indígena tenemos la creen­
cia en los hombres rayo como el CJue apa­
rece en el relato siguiente. intitulado:
Sbacagu!( (Sba-tcha-buk):

"Había dos hermanos. de los cuales
el mayor era rayo; el menor 110 sabía
nada' tenían una milpa v todos los rlías
iban ~ limpiarla, pero el -hermano mayor
sólo trabajaba un rato y se iba. El pe­
queño no sabía a dónde. Un día lo si­
guió y vió CJue entraba en tina cueva; allí
vió al Padre Rayo acoslado en una ha­
maca, y junto, s~11tado, a Stl hermano al
lado del cual estaba un armadillo, El Pa­
dre vió al hermanito en la ptlerta de la
cueva y preguntó al mayor que quién era.
-Es mi hermanito,-Llúlllalo, le respon­
dió, y lo llamaron y le dijeron si quería
converti rse en rayo, a lo que él respondió:
i cómo no! Le dijeron: malo, escogiste la
ropa, no tienes fuerzas, Le mandaron
que rompiera un acote y no pudo, que-
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dando prendido en medio del acote. En­
tonces subió el hermano mayor, le pegó
al acote, lo rompió y salió el hermanito
y le dijeron: -No sirves para ravo,
será "rayo viejo", retumbó del mar. És­
coge tu mujer e irás a trabajar a otra
tierra. La escogió y la encerraron en un
cajón y le dijeron que la cargara y no
abriera el cajón en el camino, sino hasta
que llegara a donde iba a trabajar. El la
abrió a medio camino, pero no 'Teía nada,
vol~ió a mirar y vió a su mujer mu~r

bonIta, tal como la vió al principio: pero
al fijarse más, vió ql1e era un sapo."

Relatos de hombres rayos tenemos al­
gunos ejemplos recolectaclos en Oaxaca
y en Guerrero, procedentes de la tradi­
ción oral.

En general .se considera muy factible
que un ser humano pueda cambia r de
forma; creen pues en el nahual liO'ado con
1b . ' b

e ruJO, los cuales pueden presentarse co-
mo tigre, león, mono u otro animal.

Atribuyen a los bru jos un carácter de
médicos, pero en ocasiones los ven como
individuos malvados, dotados de poderes
sobrenaturales capaces de ocasionar los
más grandes daños, tanto en los hombrcs
como en sus propiedades en sus anima·
les y siembras. Los hay de sexo masculi­
no y del femenino. Para evitar sus daños
procuran llevarles dinero, alcohol y maíz':
pero cuando a pesar de todo esto conti­
núan perjudicando a los vecinos. éstos
~es ponen una emboscada y una bue'na ma­
nan~, aparec~el brujo muerto sin que
nadIe de razon de cómo sucedió.

Concepto del nahual.

Los hombres de Copainalá, de idioma
zaque,. emplean la palabra. nagual para
traducI.r las pa!abras jama y lw jama,
sustantIvos ~denvados del verbo jG1n
(acor~a.r). En su concepto, el nagual es
el esp1l'1tu que cada persona tiene y que
sale del cuerpo en sueños; es diferente
~lel alma o ánima que consideran parte
1I1t~grante o inseparable de la persona.
UI11Camel;te los que recuerdan sus sueños
saben que nagual tienen; pero además ele
este concepto general, se usa la voz na­
gua,l o espí!'itu fuerte, para denominar el
esp1l'1tu an 1111aI qu·e tienen ciertos bru ios
que pueden transformarse, adoptalido
fO~'ma,s extrañas, con el fin de hacer he­
chlcenas.

Si el nagual de un hombre no es muy
fuerte no Ílene morada fija; los de na­
gual fuerte (paki IlOma o k01110' ojle) si r­
ven como empleados en los lugares lla­
mados 1pstak (veinte casas) adonde lle­
gan en, ~us sueños. Parecé que es un
lugar. 1:11t1CO en las montañas cercanas al
~IunlclplO de Pueblo N uevo. El 1/0rte
tpstak (de llovizna; no dirección) situado
al suroeste de la tierra zOCJue, está cerca
de Ocozocuautla, en un sitio visible en
las alturas de la Colonia Tuárez: "d~nde
bla,nquea la peñ~". ~os millllales que \'an
aliJ sot,J los mas dichosos. puc'S tienen
larga vIda: ,al fin son expulsados con Ull
rayo de relampago.

. Algunos aspectos de brujería en Mé­
~ICO y Guatemala han sido muy discu­
tIdos y en ocasl?nes mal interprc­
tados y p~or entencltdos. Entre ellos ,está
el. nahualtsmo. Unos se refieren a indi­
VIduos (!ue toman la forma de animales
o c~e objetos para fines nefandos; otros
apltc~n el término nagual, no a la creen­
CIa, S1110 ,a. un guardián o compañero ani­
mal, esl)lrttu tan íntimamcnte ligado en
su dest1110 que si dicho animal mUCIT,

~ d hombre ~ucumbirá inmediatamente. Es-

Niíia indígena I::;eltal

to se relaciona con la tOl1a, y no es ma­
teria del presente trabajo.

México y Guatemala compartieron la
creencia en el nahual y así se refiere có­
1110 Tezcatlipoca se sumergía dentro e1el
océano para surgi r más tarde en forma
de tigre, jagúar y otra bestia para comer
a la raza de gigantes; Cucumatz, el equi­
\'alente quiché ele Quetzalcoatl asumía
consecutivamente por semanas, cada cier­
to tiempo. las formas ele serpiente, águila,
tigre y coágulo de sangre. Sahagún descri­
biendo la astrología de los mexicanos, nos
dice que los que n?cían bajo el séptimo
signo, ce quiall1litl, eran destinados a ser
nigrománticos o hechiceros, transformán­
dose a sí mismos en animales. Cuéntase
que Pedro de Alvarado. luchando con el
rey Cjuiché Tucum Un)an, que era ün
gran hechicero, "ió cómo éste se cam­
biaba y volaba en forma de pájaro quet­
zal, dando órdenes a sus capitanes para
continuar la lucha. Son muchos los re­
btos que cxisten al respecto; pero re­
sumiendo, parece que la palabra nahual
fué incorporada a las lenguas de! sur de
Nléxico y a Guatemala, probablemente
por las migraciones aztecas que se inter­
na ron hasta Nicaragua.

La original aplicación ele la palabra
cs la transformación de brujos; mas ~n

la región del mediodía se encuentra con
otro concepto básico americano, que es
el ele guardián anim,11, espíritu de la
persona o totem, pre\'aleciendo con am­
bas acepciones indistintamente. Antonio
de Herrera y Tordesilla, citado por Geor­
ge Foster, dice que esta creencia existía
en 1530 en la prm'incia de Cercquin, y
nos relata cómo hacían el pacto o alianza
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los indios con los animales: El indio iba
al río, a la colina, a la montaña o a un
lugar oculto, invocaba los demonios por
sus nombres, hablaba con los ríos las
rocas y las montañas y gritaba hacia; fue­
ra. para obtener favores de sus ancestros.
Siempre llevaba consigo un perro o 1111
pollo al que sacrificaba. Se quedaba dor­
mido, en sus sueños se despertaba y apa­
recía allí alguno de los animales antes
dichos, él preguntaba qué le darían para
su provecho, sal, cacao y otras cosas.
en las que era próspero. Arrojaba sangre
de su lengua, oídos y otras partes de su
cuerpo y hacía el pacto con los animales,
los cuales le decían: "Tal día irás a ca­
zar y el primer pájaro que veas seré yo,
y yo seré tu nagual y compañero por to­
do el tiempo". Y de esta manera quedaba
establecida la amistad entf€~ el hombre y
el animal, y cuando uno moría el otro
también. Pensaban que el que no había
tenido nagual no podía ser rico jamás.

Ya en posesión de su nagual adquiría
grandes virtudes: fuerza extraordinaria
que le permitía por las noches recorrer
grandes distancias, robar animales y
transportarlos con suma facilidad sobre
sus espaldas. Si poseía un nagual fuerte,
ya no tenía nada que temer de sus enemi­
gos.

Para convertirse en' el animal que le
correspondía salía al patio de su casa,
daba vueltas a su alrededor, ejecutaba un
salto mortal, parábase de cabeza y que­
daba inmediatamente transformado en
tigre u otra fiera. El nagual era de hecho
quien poseía fuerzas bastantes para car­
gar desde un cerdo hasta una roes.

Cuándo muere un hombre de nagual
fuerte puede llover o que caiga norte
y pegue el rayo en ipstak (veinte casas),
que es donde habitan los naguales fuer­
tes. Es entonces llamado un brujo de más
poder para que expulse del cuerpo de
aquel moribundo el espíritu del animal
en que se convertía en vida.

Como dato interesante y curioso, quie­
ro consignar aquí los nombres y virtudes
de algunos naguales de la región de Ox­
chuc:
Pucu: pajarito que canta de la misma

manera Cjue se pronuncia su nombre:
pú-cu . ,. No come las almas, sólo les
canta para anunciarles la muerte a las
personas.

S/¡osh: Palomita que sí "come almas".
Tentzun: Borrego muy temido en la re­

gión por ser gran "comedor de almas".
Ataca a los individuos en los caminos.

Shavcnvach: Toro que tiene las mismas
características del Tentzun.

Caballo: Les sirve de montura a los bru­
jos. El que lo encuentra en un camino
cae enfermo al cIía siguiente. '

Cae: Nagual de fuego. No "come almas"
al contrario cuida cIe ellas. '
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